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EDUCACtóN FÍSICA DE LA MUJER. 

La Higiene es una ciencia entiinenle 
mente pi'ogtesiva; de aquí que no limite su 
acción á sostener el juego de los órganos 
mediante el ejercicio ordinario é indispen­
sable para el cumplimiento regular de sus 
funciones, sino que aspirando al perfeccio­
namiento social por la perfección mdivi-
dual, se propone educar el organismo bi.jo 
el influjo de una fuerza exterior y «{'9""^;*-
dora que constituye la educación física. Ül 
organismo lleva en su interior el germen 
de su dese-rrollo y desenvolvimiento, pero 
necesita una acción directriz que le ensene 
el 
cei 
legislación que exigí . ., . , 
vigor y la válenüa más brutal, imponiendo 
el d e t í r eje concurrir á los Gimnasios para 
acrécenlar sus fuerzas rnateriales;_ esto que 
no puede menos de censurarse bajo el pun­
to do'vista .higiénico, por no responderá 
los fines humanos que fxigen un perletto 
cquilibiéo entre l^fm)Ciion«s del orden 
físico é lulelecíuaJ, era sin .embargo la 
manifeslaeióa natural d i las exigenc as de 
un (Mganismo que fuirtíiona en relación 
con s« vigor. No puede en el estado de cul­
tura actual subsisliresadüclrina litgiéiiica 
del «ndureciraientó corporal, por eoirañar 
en sí exageraciones lamsnlables que rom-
pea «1 paralplisrrig de la dualidad humana, 
pero tampoco áe'beraos olvidar' que \A 
;5(lucación física es la fuerza regulador. do 
b vida orgánica v moral. 

La mujer p o ' ^ * ' Í j W ^ " ^ 
su lemperamonló e lOloWcTa-ciaT 

i 1A .1)0 r, 
iiecc'sila 

Ante las lujosas galerías de esos moder­
nos é inmensos almacenes conviértese en 
ladrona la dama de avis recomendables an­
tecedentes, y borra en un momento el más 
brillante pasado. La ciencia califica estos 
robos de semi patológicos; yo creo (jue no 
sería injusto declararlos completamente 
morbosos é inaccesibles á la acción de la 
justicia. LI mujer que coloca una mano 
furtiva sobre los elegantes oblólos expuestos 
en los modernos establecimientos parisién 
ses no obra de una manera premeditada y 
advertida^ sino que en aquel momento es 
.movida por un iinpulso ciego y brutal; no 
es librrt y donde no hay libertad no hay 
responsabilidad. 

A este y á otros actos semejantes condu 
ceu las neurosis histero-epilépticas tan pro­
fundamente influenciadas pjr la educación 
íí.síca dtj la mujer, tanto más abandonada 
cuanto itiásabundan los excitantes morales 
y las intensas emociones. 

í./a gimnástica corporal, eñ su verdadero 
sentido higiénico, es el elemento más ne­
cesario para el regulai' de.senvolvimiento de 
los órgatios. Trousseau ha dicho qüe^se di­
giere tanto con las piernas como con el 
estóínago, encerrando esta profunda y sa-
ludabltJ sentencia, el fin del ejercicio mus­
cular en lo que se refi«re á la perfectibili-. 
dad de lá iiiitrioión. En el laboratorio de 
MMíasein, ha hechoel Sr. Burlakro esme­
rados y exactísimos experimento.s que han 
demostrado la influencia del trabajo mus-
cu ar en la asimilación de las sustancias 
uílrpgenadas LoS\datos\numélicos de estos 
experitrtentQS sacan lá siguiente conclusión: 
bajo el influjo de iin trabajo muscular mo-
d iiado, la •í>¡tuiliii'ióii de Kis Mibtaiicias iii-

:gÍ5jĵ îJî !>:tr.ecUtíi)l.- iJte pjv , 
?del cuerpo, pioiluce en ¡iuiístia bella mitad 
:€Sos • e rados iieniúíicos c'úyo cjri^fi se 
halla eu eí üeno de la inasa sanguínea, y 
cujas últimas manife-slaciones suelen .•>er 
la pérdida de ia vuluii'ad y de la Í..Leli 

gencia. 
En las clases elívadus de la sociódad, 

obsérvause con desgraciada írecuin. ia, las 
fuBieilásycíJOsectteiícías de una educación 
en la que han abundado intensas emocio­
nes del espíritu abrumado bajo el pe.so de 
impresiones precoces é impon unas. La 
i.iña del gran mundo;pasa «te; crisátida 4-̂  
mariposa por .u«alWnsfórmaal5« viólenla 
y artificial; en edad rpuy templ-ana se ve 
rodeada de excitantes que no pertenecen á 
aquella época de su vida, y esto tiene pre-
cisa,tíi<í.n,le quei>eilui;barall;»ment« su or- ' 
ganjzación y su ni"pral. La dama elegante, 
no se ha preocupado, e» nada de su educa­
ción física, y al llegar á laedad en qnetiene^ 
que cuniplii' los niás saoratísirtlos debe; es 
en el seno' de la socieded doméstica, en­
cuéntrase vítHima, de la impotencia á que 
la ha aí-raátradio el dettrioro de su nerviosa 
constitución. Así se explican esas juidosas 
cuestiones del mundo moderno en que 
siempre íigurao coníio protagonista mujeres 
distinguidas que son víctimas de morbosas 
inclinacianes que sin poder ser castigadas 

. ocasionan graves trastornos,, en el orden-
social; me refiero á una per,Uu'baoi<5ti men 
laV cuya génesis se explica por^ U'fjíiala 
direcüocí de ias facaUades físicas de la 
njujer, y por el cpn8Í|[uÍQflte desorden de la 
inervación. La cuestión del robo de los 
granides almacenes de París, preocupa á 
los médicos legistas de nuestros tiempos, 
que conceden grandísitijia importantíia cien-
tifiea áestaffórma rarisimade l^ériminaüdad 
-pai'íáíérise. No se trata ^e ladronas de baja 
estofa entregadas al crimen para remediar 
su miserable situación, sino de^mujeresde 
cierta categoría,i«|l(^§_n,ci(Ulaspor"COndibio-

? nes fisiológicas y patológicas determinadas. 

;üi»f,U»«iíiOTíeiJta de 1, 2 ' ' á 8, 7 por 

t*e),p si es cierto qtie la gimnástica mus­
cular, ordenádü'j'régfila poi lus |(rincip¡oS 
de la' hrglené.'i's'(in 'efemeiiloininurtanlísi-
moeu la i;ultur,'i del cuerpo, j e n i.i peiftc " 
ción delespíiltU, tiO ló és meiio.'s que nadie 
necesita tanto de él' Cóínü lo.'? indiviiiuos 
endebtesy delicados,íos teúiperanienlos ner­
viosos y linfaitco.s en una palabra, las cóns 
tituciones (pie .como la de la mujer no 
posi en aclividadfs enérgicas ni fuertes re­
sistencias 

Por esta razón es preciso esforíarnos en 
da rá la mujer una educación qde la haga 
apta para soportar las influenciahexterioies 
y la prepare para sembrar el, ge.imen de 
r(|^a$la$ ^ert^-íi^fonés. No es higiénico el 

' ^ " c f c i ó exageraáo ^utífrcótno ha dicho 
riucieí] temen te Dreyfus Brisac, Ga lugar á 
¿iaq|festaciones patalógicas producidas por 
ja'.aiíb-inloxicación de una desasimilación 
,;3üetíQtiene bastantes enmutorios deetimi-
.'nación I pero tampoco es compatible con la 
'salud el abandono de la educación física. 

La cülluradel cuerpo, asegura y fortale­
ce su nutrición al mismo tiempo que con­
serva y perfecciona la salud" del Ima. Por 
eso so ha hecho inmortal la bien pensada 
frase de Juvenel: «Aíens sana incorpore 
sano.» 

Finando Plaza. 

£oca[ g proumciat. 

Anoche SP estrenó en el Teatro Principal 
D. Lino*Guerrero y Mi misma cara. A«ib¡ís 
obtíis son de.gVacia é hitii^ron reir mucho á 
la cohiíürrenria que asi.?tTO al coliíeo. 

Tanto lu Sra. Mu5oz como los Sres. Viñas y 
Roldan, interpretaron sus papeles á concien­
cia. 

de hace nmchos años, viene |ii(iieiiiio la iiea-
ció» de este cuerpo que es de lan absoinla 
necesidad para tales casos. Pero a\niq(ie todos 
lo reconocen asi, no existen bomberos. Si el 
Sr. Conesa Balanza, alcalde de '.lartagena, hi­
ciera lo que otros han debido hacer, dejaría 
í'eiuieñlos imperecederos de su estancia en la 
alc.-ildia. y habría dolado á esla población de 
un cuerpo, que es altamente nuccsario. 

Cada vez que tenemos que dar cuenta de un 
incendio, sfn poderlo rériíediar nos acordamos 
de que en Gartagen.i, apesar de tanto y lanío 
proyerlo, continuamos sin un cuerpo de 
i/o^ribi^ros. " .a " 

, 'Toda la prensa local de hoy, la de ayer y.la 

_ El paseo del muelle, ayer larde, eítuvo re-
giilarmenle animado. 

La banda de ínfanlería de Marina dirigida 
por el músico contratado Sr. Cobeño, ejecu­
tó escogidas piezas de su repertorio. 

El belén de la Caridad se inauguró anoche. 
Hubo grandísima concurrencia en todas las 
jornadas, saliendo altamente complacida del 
espectcáculo. Los niños, como siempre, en-
cnenlran en esta diversión su mayor goce. 

iNue.slro querido amigo el teniente ^AKvio 
D. José Fernández Cttro,. ̂ á*'^do n o ^ r a d o 
porR. O.del 17 del corriente ^ u n d b ca» 
mandante del puerto de Almería';' \ «x 

La Administración de Loterías d^ i\aestro 
amigo D. Fnlgemcio Pascual sitqlda «n las 

J\iertas de Murcia, q̂ iie os la 5j«t| m a | ^ fl|b*; 
mero de billetes ha expeiíjíido ¡para ^.^i^Vléo 
verificado el día 22 tiene que SatilfiRJfer" sola­
mente en premios de centenas y reiategros.Ja 
suma de 49 500 pesetas. 

La Administración de la calle del Duque, 
á cargo de nuestro querido amigo D. AniOaip 
Moya tendrá que í'ati$facer>por igual«cauita la 
cantidad de 18.000 pesetas. 
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Varias pmonos se han aceiv.ado á esta Re­
dacción siipliciíndonos que pidamos desde 
nuestras columnas á quien (corresponda, se 
ordene que en los día,', festivos asista á la 
calle Mayor una de las bandas mililares, para 
dar mayor animación al paseo que de doce y 
media á dos se improvisa en di. lia calle. 

Creemos muy justa la petición y suponemos 
que no será desatendida. 

Desde que se abrió al público d Café Impe­
rial, no ha habido un solo niOmenlo en qne no 
sabaya visto invadido pOr numerosa concu­
rrencia. 

Por un lado la novedad del nuevo lo<ial. y 
por otro la bien sentíidti cepulación de que 
güz.in todos los artículos que nlli se sirven, 
hacen que el café eslé literalnienle lleno. 

Le asegiuamos á los dueños ua buen nego­
cio. 

Anoche .se inició un incerdio en el estable 
cimiento de loza y cristal de la calle de (Jua-
Iro Santos. 

.\ las doce, las campanas nn.s lo atninciaron, 
congregando á la pueiia di'l Ipcal al Sr. Alcal­
de, t.nienle de Alcalde D. Julio Soler, Síndico 
D. José López, algunos señores concejales, 
teniente de Seguridad, Ü. Eniique Lap>Arcel, 
serenos y gran núínero de personas que aca­
baban de salir del^featro Prim.ip d. 

No sin'grandes esfuerzos abiióse una de las 
puertas del establecimiento y ap.irecieron en­
vueltos culre el espeso iiumo que apenas 
si dejaba respirar, el arquinedo Sr. Oliven,«!•" 
tenteatóítJ© asrvío- Sr. t.tiesta f^nlgiíñas otras' 
ji-órsoiías que no conocemos, que enterados 
del suceso, antes que nadje, con un arrojo 
digno de alabanza, penetraron en aqueí sitio 
para librar de un seguro siuiestio á los veci 
nos déla ciisa en cuestión. En efecto á los 
Sres. Cuesta y Oliver, en primer término, se 
debe que no hubiera tomado proporciones el 
fuego, que se ignoraba como empezó, pero 
que seguramente hubiera conveitido ê i pave­
sas todo el .jontenido del establecimiento á 
juzgai por el'combustible que aifl existía. 

Después de trabajar COI» mpid^Vy buena 
volunCad durante algún tiempo, e) incendio 
quedó sofocado sin que las p'éididas materia­
les fueran de gi\in consideración y sin livne«-
tar ninguna desgraeift^-^ \ . 

-M 

"La Unión y el Fénix Español, esda Gompa<̂  
nía de Seguros contra ineamlios, que goza de 
mayor confuuizíi. por los muchos años de exis­
tencia', capital de que dispone y siniestros que 
ha abonado. 

La Subdiíacción en esta ciudad se encuen­
tra situada en ia plaza de los Caballos núme­
ro 15 

El gerente es nuestro oompañero Julio Her­
nández. 
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Tenemos la satisfacción de anunciar á 
nuestros lectores, que el i:espelabl0!.M¿ei'dott 
Gura párroco D. Telesforo Crespo se encaan-. 
tra si nó fuera de peligro, algo más aliviado 
en la grave dolencia que le aqueja. 

Hacemos fervorosos votos para que el afi» 
vio se acentúe hasta encontrar su total resta» 
blecimiento. 

Anoche en el Casino de los Molinos, se ce­
lebró un gran binle de sqcieilad Asistió nu­
merosa concurrencia, enlie la cual figuraban 
inul'.has cíu lageneras. 

E l̂H no. hn .«¡e verifi.-i oti-o, que tíC^nínén. 
promi^te estar aniín.nli.siirn». 

La audiencia de lo crimiual de Almería ha 
impuesto dos años y cuatro meses'rde prtsióa 
correccional 1500 pesetas" de mufU y costas 
al director de «El Sur de España*', D. Juan 
Gutiérrez de Tobar por haber reproducido ea 
las columnas de «La Crónica», cuando dirigía 
este periódico en 188i», un artículo de tEt 
Progreso> de Madrid, '«¿A quién se debe el 
indulto?» 

PIANO.—Se vende uno vertical, magníficas 
voces; se dará barato, (tlvza de U ^erced, nú , 
merolO, 2.odere<;ha. . « o . 
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SEHVICIO POSTAL ¥ TELEORÁFIOO 

ele « B l ECpo dte o a r t a f j e a a . » 
Madrid 26 It. 

E^tA madrugad» ba estallado mi 
petardo ea la puerta de la casa 
del Sr. Silvela, ocasionando d^it-
trozos. :^^ 

Esta neeM^jtmMa>m»-tl0'»0l0m^ 
en el ekíé Inglés, jefes ÍÍÚ toám^t^^^. -¿;̂  
armiüs. '. /> ', ^ r' ^ -

Mar^pnbíica cataki, éa Bl 
pareiai; eaUñéandg 1^. 
•siui- m>ticias j^Mi&é(ilM H* 
quia, sobre la cansa deJf 
das con CaitíHejas. 
rar al periódico á los irO^állM^^ 

'8e b4i coMc^tdo im petardo éot-, 
pn»fi^a4é*Meksa del ndnis^É^i 
laGdbótnaeiÓnt^^ ?. 

'''•/':-•• ' A. Madrileña. , 

©spectáciilosi 
iúi 

TEATRO PRINCIPAL. Funciones para 
mañana noche. Sr. D. Lino Guerrero. = 
El Sr. (JobeVnador. 

TEARü MAIQUEZ.—FuaciQnea para ' 
estt^ noche: El Sr. • !Gobeiriu((3QR,-iBazar -
de novias.—Meterse pn hondums.—Los 
valientes.—La itumiqada.'*-i-La5gran via. '-

SjtiitO'de otafbuní^ & ; J u a o ; 
El jreE0 JF jQJ3Ji^99p(de d ^ ^ i i ^ o t o cou 

rito semídoble ycolor bíáñeo. 

Imprenta>de José Bequena. 
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